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Para esa niña de trece años que sueña con ser escritora, mientras escribe.


Para ti, Diego.


Para ti, Carolina.


Para mí.
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INTRODUCCIÓN


Si la numerología pudiera adivinar números de lotería, ya me la habría ganado varias veces, y si realmente funcionaran los amarres, entonces… Mmm, no sé, podría pensar en Henry Cavill; pero la verdad es que he invertido mucho tiempo y dinero en terapia y desarrollo personal, ¡como para salir con eso!


La época en que a la numerología y otras herramientas se les consideraba brujería, adivinación y pecado, como que ya caducó. No me malinterpretes, sé que la idea de que nuestra fecha de nacimiento y nuestro nombre revele tanto acerca de nosotros y nuestra vida, suena bastante mágica en un mundo tan apegado a la ciencia y lo material. Además, con una educación ortodoxa y todas esas creencias religiosas restrictivas con las que muchos crecimos, no es tan absurdo haber sido víctima de alguno que otro mito acerca de ella; el problema es que se han generado tantos mitos que, ahora es común caer en alguno de los dos extremos: el del miedo que nos hace rechazarla, desconfiar y huir de ella; asumiendo que la vida tiene que ser confusa, complicada y hasta cierto punto sufrida, y el extremo de la ingenuidad o el morbo que nos hace presas fáciles de engaños y charlatanerías.


Lo cierto es que la numerología, con todo su fundamento, es una sabiduría a la que todos deberíamos aprender y tener acceso, y en un mundo ideal sería muy sano que así fuera. Si tan solo pudiéramos sacudirnos ese miedo a lo desconocido y dar rienda suelta a nuestra curiosidad para constatar la perfección del universo, tal vez podríamos recuperar esa certeza que por derecho divino nos corresponde. Certeza y curiosidad que movió a Pitágoras (el griego aquel que hasta hoy, solo conocías por el teorema que te enseñaron en la secundaria) y a civilizaciones superantiguas a descifrar la vida y el funcionamiento del mundo a través de la vibración de los números; y que se dice, fue el camino para que a psicólogos como Fritz Perls y Carl Jung, les fuera fácil adentrarse en la mente de sus pacientes y en sus procesos de vida.


Fue hace varios años, en el 2009, para ser exacta, que me topé con la numerología, le di rienda suelta a mi curiosidad y me quité la desconfianza —y uno que otro prejuicio— para ponerla a prueba. Las revelaciones me sacudieron tanto que seguí investigando, tratando de entender, aprendiendo y metiéndome muy profundo en ella. Sentí tantos beneficios y una transformación tan favorable y radical en mi vida que, hasta la fecha, sigue siendo mi mejor aliada.


La historia de ese encuentro y cómo ha sido mi trayecto junto a ella te lo cuento un poco más adelante, pero te confieso que entender la vida a través de la numerología en algún punto se volvió algo tan cotidiano para mí, que a veces daba por hecho —con bastante arrogancia— que su uso siempre había sido demasiado simple y hasta lógico. Pero en cuanto recordaba todo lo que me había tomado a mí llegar a este punto, volvía a ser consciente de que encontrarle la vía fácil, práctica y sencilla al tema, ¡definitivamente, no era algo que se hacía de la noche a la mañana!


Pensando en ese trayecto y, sobre todo, en cómo me hubiera encantado recibirla, después de mis quince años de experiencia en ella y guiando a cientos de personas, he detectado y depurado las claves básicas para aterrizar y enfocar toda esa profunda, elevada y aparentemente complicada información, que hace que mucha gente se asuste y se agobie cuando decide meterse —pero en serio— a estudiarla.


De lo que primero me di cuenta fue que, entre más de 25 números que surgen de un nombre y una fecha de nacimiento, se pueden resaltar algunos que son los que dan una gran cantidad de información relevante acerca de las áreas cruciales en nuestra vida: el ser, la vocación, las relaciones y el futuro; y que con unas cuantas sumitas simples y operaciones fáciles, es posible encontrar muchas respuestas prácticas, útiles y totalmente terrenales, para entender y dirigir mejor nuestra vida.


Así que aunque la numerología tiene muchos enigmas, variantes y vertientes, la intención aquí es enfocarla de tal manera que te ayude a tener claras tus habilidades y talentos naturales, identificar tu labor en el mundo, evaluar y comprender tu relación con otras personas, entender y adelantarte a situaciones que podrías experimentar año tras año, detectar los momentos que te empujan a la transformación para seguir avanzando; entre otros datos y revelaciones totalmente aplicables en tu vida diaria.


Mi intención con este libro es explicártelo todo de la forma más sencilla. Aquí no encontrarás términos complicados, ni revelaciones aburridas, ni mucho menos brujerías, adivinaciones, sentencias o pecados que nos manden —a ti y a mí— directito al infierno; aunque asumo que, si estás leyendo estas palabras, es porque esto último ya lo sabes.


Pero entonces, ¿cómo te contaré todo esto?


En las primeras páginas conocerás:




	Mi historia y confesiones de mi encuentro con la numerología.


	El chisme —resumido— de quién, cómo, cuándo y en qué lugares se estudió y se aplicó la numerología en un principio.


	Algunos puntos y tips importantes para que entiendas mejor la numerología y sus cálculos, y te sea fácil detectar tus números, entenderlos e interpretarlos según el área de tu vida en cuestión.





Nota: si te da flojerita y piensas que te voy a aburrir con mi historia y la de la numerología, te equivocas; pero si te las quieres saltar y regresar después, lo entiendo. ¡Tú te la pierdes! Pero lo que ni de chiste te puedes saltar es lo de los puntos y tips para entender cómo funciona la numerología y sus cálculos. Si te saltas esos, ya mejor ve y regálale este libro a tu prima, porque sin eso no lo vas a aprovechar e igual ni siquiera le entiendes. Así que ¡ya sabes!


Después de lo anterior, vas a encontrar el mero mero contenido práctico que te dará las respuestas a esos temas importantes de la vida.




	Los números para conocerte reconocerte.


	Los números para adivinar dirigir tu futuro.


	Los números para detectar tu compatibilidad aprendizaje de pareja.


	Dato morboso misterioso de la numerología.





En cada tema podrás identificar tus números, su interpretación y significado. Te daré las pistas y el contexto para unir los cabos que hayan quedado sueltos, integrar tus hallazgos, aclarar algunas dudas para que puedas aprovechar al máximo esta herramienta que, para entonces, ya tendrás en tus manos.


Te habrás dado cuenta de que este libro no es para convencer a nadie de la fiabilidad y validez de la numerología, tampoco es para quien busca la iluminación total del espíritu y hacerle la competencia al dalái lama o al mismísimo Jesucristo. Este libro es para quien, con una mente curiosa y abierta, ha decidido explorar esta sabiduría y desea integrarla a su vida con tal de disfrutar y fluir mejor en el día a día.


Ojo: no es un curso para que “te las sepas de todas, todas” y te formes como numerólogo; la promesa es que te quedes con una manera práctica y sencilla de aplicar la numerología en tu diario vivir. Ser capaz de encontrar tus respuestas, tener mayor certeza al tomar decisiones, entablar relaciones más sanas y dejar de pelearte contigo intentando encajar en un molde que no te acomoda; ni mucho menos, vivir a un ritmo que no es el tuyo; en cambio, hagas de ti y de tus talentos naturales, tu molde.


Eso sí, quiero que sepas que por más práctico que se ha plasmado este conocimiento, eso no le quita lo trascendental. Aquí va el dato espiritual: antes de nacer, tu alma eligió su nueva misión, empacó todas las herramientas que necesitaría en el camino y trazó el mapa que le conduciría por el sendero más amable, abundante y enriquecedor hacia su siguiente nivel de evolución. Ese sendero sigue ahí y ese mapa lo traes contigo, así que en el momento en el que decides desempolvar ese mapa y dejarte guiar por él, también estás asumiendo que tendrás la valentía para transformar y redirigir tu vida por completo, pues una vez que reconoces la voz de tu alma, no podrás dejarla de escuchar.


“Habiendo partido de casa, no vuelvas atrás,


porque las furias serán tu compañía.”


PITÁGORAS















Capítulo 1 Mi historia
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La oscuridad


Recuerdo que era miércoles —mi día favorito—, estaba en pijama porque eran más de las 2 de la mañana y en el silencio de esas horas, solo escuchaba el tiki tiki de las teclas de mi computadora con todas las búsquedas que hacía en Google y el zumbido constante del CPU, supongo que procesando la información o por el ventilador o yo qué sé.


Mi hijo Diego estaba profunda y apaciblemente dormidito en su recámara y yo, en cambio, a pesar de haber sido bastante funcional en mis responsabilidades y rutinas durante el día, en ese fondo en el que me sumía por las noches, me sentía un fiasco y completamente miserable. No recuerdo el mes, pero sí recuerdo que era el año 2009 y mi vida estaba llena de frustraciones y fracasos desde hacía unos meses: duelo por la muerte de mi abuela, divorcio, frustración profesional, baja autoestima, soledad…


Fue en ese pozo de incertidumbre, gracias a esa sensación de vacío y un par de esas odiosas ventanas emergentes que promueven horóscopos y lecturas de tarot, que me lancé a mi primer encuentro con la numerología. Así, muy escéptica y todo, pero sin nada mejor que hacer y recordando que mi mamá había mencionado la palabra hacía algunos años, decidí escribirla en el buscador de internet como parte de mi rutina para distraerme un poco y, sí, evadirme de mi frustración y realidad.


Llegué a una página con alguna explicación breve y que parecía sencilla. Así que con toda la curiosidad, morbo y gusto por las matemáticas, me puse a seguir los pasos para hacer las sumas y los cálculos rápidos de mis números.


Después de checar en esa misma página el significado de mi primer número y quedar en shock al verme totalmente reflejada en la descripción, fui encontrando algunas otras páginas, con ganas de investigar y corroborar lo que había leído. La información coincidía y esos números resultaron toda una revelación acerca de mí, de mi forma de ser, de pensar, de actuar y la respuesta a muchas de esas preguntas y cuestionamientos internos que, hasta ese entonces, me hacían sentir la persona más rara y diferente del planeta, pero que por lo visto tenía una razón de ser y una explicación no solo energética y espiritual, sino totalmente natural y terrenal.


Los números que estaba calculando, tan solo de mi fecha de nacimiento, no solo hablaban de mi forma de ser. Mi mayor shock fue cuando vi que ese momento en mi vida o mejor dicho, ese año que para mí estaba siendo más que jodido —no tenía ni idea de qué iba a ser de mi vida—, estaba claramente señalado en mi numerología. Me acuerdo de que hasta pensé: “¡No manches, esto es del diablo!” Porque también explicaba de alguna manera mi estado mental, ese interés y esas circunstancias que me hacían estar en ese lugar, en ese momento y sintiendo ese vacío, buscando respuestas.


Pasé como dos horas investigando un poco acerca del fundamento y surgimiento de la numerología, las civilizaciones que se dejaron guiar por ella y enterándome de algunos datos bastante interesantes que me fueron sacando de mi ignorancia, y a la vez, ridiculizando cada vez más los mitos que me había comprado alrededor del tema; hasta que decidí que, a pesar de ese rush que sentía por seguir leyendo y hacer números con gran entusiasmo, era hora de ir a dormir o por lo menos intentarlo.
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Bruja de clóset


A partir de ese miércoles la numerología empezó a formar parte de mi vida. Llegar a ese momento de la noche en el que me sentaba frente a la computadora para saber más y stalkear las fechas de nacimiento de mi familia, amigos y mis ex —sobre todo mis ex—, se convirtió en mi motivación principal para apurarme a terminar pendientes de trabajo y mis labores de mamá.


En las siguientes semanas lo que hacía era poner mucha atención para detectar —disimuladamente— fechas de nacimiento, mientras mi cabeza se entrenaba para manejar las cuentas como lo hacía el señor de la verdulería: ¡Veloz y al tiro!


Aunque vista desde afuera mi vida era la misma de siempre, pues mis rutinas eran las mismas, hacía lo de siempre, en los mismos lugares y con las mismas personas, por dentro me empezaba a sentir diferente. Volví a sentir entusiasmo, el asombro lo experimentaba a diario y esa sensación de saber descifrar un código que estaba “prohibido”, pero paradójicamente a la vista de todos —cosa que daba igual porque nadie se enteraba—, me hacía sentir un extraño placer y poder.


La neta nunca he sido de muchas amigas, así que tampoco es como que tenga o haya tenido una gran vida social, pero de pronto empecé a disfrutar mucho la interacción con la gente. Cuando me encontraba en una reunión y alguien mostraba algún indicio de apertura a conversaciones raras y brujiles, era como si me dieran siete vueltas de cuerda y me desbocaba.


No dudo que varias de esas personas hayan dicho para sus adentros —y seguro que para sus afueras también—: “Pinche chava rara”, pero lo que yo recuerdo son las expresiones de asombro, curiosidad y morbo que mostraba la gente al escucharme describir rasgos de su personalidad, actitudes, pensamientos y comportamientos sin saber nada de ellas, solo su fecha de nacimiento.


El intercambio era justo. La gente me prestaba su fecha de nacimiento, yo les exponía un par de sus números, les explicaba algunas de las virtudes y habilidades naturales que les confirmaban lo que, hasta ese momento, para la mayoría solo eran sospechas. Y así después me platicaran cosas de sí mismos y de su vida, o me expresaran su asombro con un gesto o con palabras, yo me daba por bien servida.


Cuando llegaba a mi casa sentía una especie de adrenalina y satisfacción mezclada como con vergüenza que, me queda claro, era ocasionada por la vocecita del “qué dirán”, pero que a la vez me daba orgullo desafiar.


La numerología se había vuelto mi placer culposo. Me había convertido en bruja ocasional y de clóset. Me sentí en ese clóset durante mucho tiempo, pero supongo que era el que necesitaba para dejar de pelearme con el “deber ser”. Para intentar conciliar ese extraño interés con el hecho de haber obtenido en el 2004 mi título como Licenciada en Diseño Industrial por una de las universidades más prestigiosas —y costosas— de mi país. Para minimizar también la idea de haberme “quemado las pestañas” para graduarme con mención honorífica de la licenciatura y después de la especialidad en Estética del Producto. Para lidiar, además, con el temor de desperdiciar mi talento como diseñadora después de haber obtenido un premio de diseño en Alemania; pero sobre todo, con el gran dilema entre ser y hacer lo que mi familia esperaba de mí —según yo— o volcarme de lleno a esto de la “brujería” y asumir entonces la vergüenza de ser tachada de irresponsable, charlatana, loca, con todo el rechazo que esto generaría —otra vez… Según yo.


¿Me arrepentí de haberle dado tantas vueltas? Definitivamente, no


El lado positivo de todas estas trabas en mi cabeza con las que tuve que lidiar, es que fueron mi mayor motivación para seguir indagando, practicando y validando cada vez más la numerología; leyendo libros y tomando cursos con diferentes enfoques, al mismo tiempo que aprendía otras herramientas intentando complementar —o tal vez enmascarar— ese camino con un enfoque más profesional. Aprendí eneagrama, heptagrama, programación neurolingüística, metafísica, psicología positiva, ley de atracción; etcétera.


En ese trayecto confirmé algo que, entre otros atributos, mis números ya me habían revelado: mi gran capacidad de análisis, estructura, aprendizaje y lo indispensable que era mantener esas prácticas en mi día a día para que todo lo demás fluyera en mi vida, incluyendo mi satisfacción personal y material. Pude observar y entender los motivos que me llevaron a esforzarme para encajar en un molde en el que no terminaba de sentirme cómoda. De pronto, me di cuenta de que con la explicación de la numerología, muchas de las heridas que había arrastrado durante toda mi vida y que me hacían sentir una víctima, habían dejado de doler. Y no solo eso, también empezaba a percibirlas como parte de mis herramientas.


Me di cuenta también de que ahora tenía claros mis límites y se había vuelto increíblemente fácil establecerlos en mí y hacia los demás; en el recuerdo de mis relaciones difíciles del pasado, aun las más tóxicas y dramáticas, la comprensión había remplazado al rencor. En las actuales, el enojo se estaba convirtiendo en compasión, y mis vínculos en general, ahora eran como mi enciclopedia de aprendizaje, la fuente principal de reconocimiento de mis tendencias y patrones de comportamiento y mi Disneylandia para comprender la interacción de las diferentes formas de ser y sus procesos.


Identifiqué acontecimientos, momentos y años clave de mi pasado; empecé a comprender situaciones de mi presente y me atreví a poner a prueba la numerología para proyectar y tratar de “adelantarme” a ver mi futuro. ¡Wow!


A esas alturas mi convicción y confianza en esta filosofía eran tan fuertes que, lamentaba no haberme topado con ella antes, y como hasta para eso la numerología me daba una clara y tranquilizadora explicación, la idea que más me incomodaba era que la gente la veía y la sigue viendo —si acaso no la ignora— como una práctica esotérica y adivinatoria que roza la charlatanería, en lugar de darse la oportunidad de entenderla y explorarla como lo que es: un sistema para vivir la vida y una herramienta para encontrar respuestas llenas de sabiduría que, así de profunda y espiritual, puede ser sumamente práctica y terrenal al aplicarla en el día a día.


La decisión que tanta tranquilidad me había robado, se hizo fácil y natural. Tenía que dar finalmente las gracias a mi título profesional como diseñadora industrial, para permitirme abarcar y abrazar por completo lo que ya formaba parte de mi nueva convicción.


Podría haber dicho que salí del “clóset de las brujas”, pero en ese punto ya no lo sentí para nada así. Más bien fue como darme cuenta de que aquel clóset se había esfumado, y lo de llamarme “bruja”, era una manera socarrona de halagar mi decisión.


La misión


Han sido años en los que me he dedicado a compartir la numerología con mi propio enfoque y estilo, en consultas, cursos, talleres, pláticas, etcétera. Eché mano de todas mis herramientas y noté que ya eran muchas las personas curiosas del tema que empezaban a llegar a mí por recomendaciones. Embarazada y a partir del nacimiento de mi segunda “bendi”, mi Carolina, que coincidió con el inicio de un nuevo ciclo en mi vida, me embarqué en el flete de crear más y mejor contenido en redes sociales, hacer colaboraciones, participar en entrevistas de radio y televisión, y en el 2023 una app mexicana me buscó para producir mi primer audiolibro. Compartir mis conocimientos abierta y generosamente, me trajo una respuesta cada vez mejor.


Reuní —sin planearlo— una comunidad de muchos K en Instagram y en TikTok, quienes con mucho interés siguen la información y contenido que comparto, y también de vez en cuando, se chutan los amaneceres desde mi ventana, mis frases motivacionales y las fotos de mis gatos a través de mis stories.


Mi hija Carolina, quien ahora tiene siete años, dice que cada vez sabe más de numerología porque me escucha grabando videos, y a veces se queja de que no la dejo salir en mis stories. Mi hijo Diego, con dieciocho años, es el seguidor más fiel que siempre reacciona, da like a mis publicaciones y de vez en cuando, me pregunta cómo es una persona que nació en equis fecha.


Una parte de mí siente que el objetivo se ha cumplido y se siente muy satisfecha, aunque lo paradójico y a la vez desafiante en esa exposición, ha sido tener que respirar profundo y no arrancarme los pelos ante esas preguntas que de repente me siguen llegando de nuevos seguidores: “¿Haces amarres?” “¿Me puedes dar un número de lotería?”, o también alguno que otro comentario, cargado de miedo al pecado como: “Dios reprenda” ¡Zas!


Como te lo confesé en la introducción, entender la vida a través de la numerología se volvió algo tan cotidiano para mí que empecé a dar por hecho que era algo demasiado simple y lógico, pero soy consciente de que encontrarle la vía fácil, práctica y sencilla al tema no ha sido de un día para otro. La realidad es que ha sido todo un viaje lleno de interrogantes, análisis, experimentación, observación y mucha reflexión y aprendizaje que me ha llenado de entusiasmo; pero sobre todo, le ha dado un fuerte sentido a mi vida por la guía y todas las respuestas que, gracias a este conocimiento, hoy puedo ofrecer a los demás.


¿Qué guía? ¿Qué respuestas? Más de las que te imaginas.















Capítulo 2 Menú de respuestas
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Imagínate que te propusieras escalar una montaña, la más alta y significativa para ti, porque tiene todo lo que buscas y deseas en esta vida. Ya la has elegido y te has trazado un camino que te asegura caminar a tu ritmo y ayudarte con las herramientas que traes contigo. Sí, la montaña es gigantesca y tiene incontables senderos, pero el tuyo es justo a tu medida, en total perfección y está lleno de opciones, algunas menos amables que otras, pero no deja de ser perfecto.


¿Qué necesitas? Un mapa, que afortunadamente traes contigo. Pero no es cualquier mapa, sino el mapa más exacto, detallado y completo que podrías tener, pues no solo te marca el camino más corto y amable a tu destino, sino los tiempos y el ritmo que te conviene llevar en cada tramo del recorrido, señalando las herramientas que debes tener a la mano para usarlas en cuanto las requieras.


Lo de la montaña es prácticamente lo que hizo tu alma antes de iniciar esta encarnación, obedeciendo al análisis que hizo de su trayectoria evolutiva hasta el momento y lo que aún necesitaba aprender.


El mapa que traes contigo está codificado en tu nombre y tu fecha de nacimiento que tu alma eligió, y ahora podemos decodificar con la ayuda de la numerología para saber, o mejor dicho, reconocer y recordar cosas como:




	Tu energía, vibración y ritmo personal. Tu personalidad y tendencias de comportamiento.


	La tendencia que marcó tu infancia, la relación con tus padres y tu aprendizaje principal.


	Tu potencial, habilidades, fortalezas, virtudes, oportunidades y lo que tienes que rescatar de tu esencia.


	Tu karma o aprendizaje pendiente y tus herramientas de vidas pasadas para superarlo y fortalecerte en esta vida.


	Tu sombra, desafíos, desequilibrios, temas a trabajar en tu forma de ser y cómo puedes usarlos a tu favor.


	Tu misión: tu rol familiar, tu lugar en el mundo y el camino que tu alma ha elegido recorrer.


	
Tu vocación, inclinación profesional y lo que has venido a ofrecer al mundo.


	Las acciones que te conectan con tu propósito de vida y las cualidades que te abren paso en tu profesión.


	Etapas de evolución: tus principales lecciones de vida, tus edades de cambios y transformaciones esenciales y lo que estás invitado a enfrentar, desarrollar y aprender en cada etapa, en cada año, mes a mes, etcétera.





“¿Todo eso?” Te preguntarás. Y la respuesta es sí, todo eso.


De ahí que algo que en mi cabeza he reprochado al sistema una y otra vez es por qué en la escuela no enseñan numerología en lugar de, no sé… Geografía. Perdón si eres geógrafa o algo relacionado (que aquí entre nos, no creo que haya geógrafos leyéndome y de verdad no me ofendo, al contrario, entiendo que es parte del estigma), pero el punto es que la lección de la ubicación de los ríos no me ha servido mucho que digamos, sobre todo porque ni me acuerdo.


En cambio, creo que aprender este sistema de respuestas para la vida no le caería mal a nadie. A mí, por ejemplo, me habría servido un montón saber que, por nacer el día en que nací, tenía más tendencia a relaciones dramáticas y codependientes, que podían explicarse en gran parte porque mi fecha señala un papá ausente.


También podría haberme adelantado al hecho de que por tener un nombre que vibra con el número 5, que contrasta con mi fecha completa de nacimiento, que arroja un 7, iba a sentirme constantemente contrariada entre la libertad y el deber ser. Por otro lado, gracias a esa misma combinación energética (o sea, de números) es que tendría acceso a mi talento especial —que señala mi vocación— para la investigación, la reflexión y el análisis de cualquier tema que cuestione y rompa —con rebeldía— líneas de pensamiento y tradiciones obsoletas.


Lo que tal vez habría resultado más inspirador y revelador, sería que al conocer esos dos números desde el inicio de mi vida, habría podido vislumbrar que, justo a la edad que he alcanzado ahora, se me abrirían oportunidades para comunicar, escribir, enseñar y brillar a través de la expresión. Y aquí me tienes hoy cumpliendo con todas esas “profecías”, escribiendo un libro de numerología y siendo bien feliz.


Sí, ese es el punto, que la numerología a diferencia de la geografía (perdón otra vez) y otras materias que te meten de cajón en el plan de estudios, sí te lleva, al menos con mayor garantía, a una vida feliz o mínimo a comprender asuntos de tu vida que te meten en bucles de pensamiento obsesivo y frecuentemente te roban la paz.


Qué conveniente sería que las personas pudiéramos dedicar menos energía a pelearnos con la vida y más energía a crear a partir de nuestros talentos. Cuánta armonía cabría si dejáramos de resistirnos a la transformación natural y supiéramos fluir con nuestros procesos por más incómodos que fueran. Cuánta paz y abundancia podríamos generar todos, si en lugar de ponernos el pie y arrebatarnos las cosas, cada quien ocupara ese lugar correcto y perfecto para sí y recibiera a manos llenas lo que ya le fue designado, pues hoy sabemos hacer lo que deseamos —pero lo que se quiere de veras que hasta se siente en el corazón—, eleva las probabilidades de tener éxito y dinero. También sabemos que el éxito de cualquier comunidad o sociedad se potencia cuando cada uno ocupa su lugar y mueve su propio engrane en el sistema.


No sé en qué punto empezamos a olvidar todo esto, pero sin duda las civilizaciones más sabias y antiguas lo tenían muy claro.
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La numerología, Pitágoras, sus amigos y enemigos


Cuando le conté a un amigo —muy enfocado en la vida práctica y material— que estaba estudiando numerología, se rio y me dijo que dejara de inventarme cosas. “¡No sé de dónde sacas ideas tan locas!” Me dijo con condescendencia.


No soy muy fan de la historia, la verdad se me complica muchísimo, pero la historia de la numerología ¡es otro rollo! Sobre todo porque su surgimiento y desarrollo es tan enigmático como sus propias revelaciones, y además de “callarle la boca” a personas como mi amigo, la volvió más interesante aún.


¿Sabías que hay evidencia de que algunas culturas superantiguas utilizaban la numerología o algún sistema de números en sus civilizaciones? Te cuento:
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	En Mesopotamia amaban los números. Los sumerios y babilonios crearon un sistema numérico que ayudó e influyó a los interesados en la astrología. A cada letra del alfabeto le asignaban un valor numérico y así calculaban el valor de un nombre. Decían además que todos los dioses tenían números. Esto fue por el 700 a. C.
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	Los egipcios también estaban muy conectados con la numerología. Creían que los números no solo eran símbolos, sino fuerzas activas que podían influir en la vida cotidiana y entender el más allá; así que no solo confiaron en los números para construir sus pirámides y planear eventos importantes, sino también para tomar decisiones relevantes.
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	En China, por ejemplo, se ve cómo usaron la numerología en su práctica del Feng Shui. Para ellos, los números reflejaban aspectos de la vida cotidiana, como la prosperidad, la buena fortuna y la salud; además de que influían en la creación de armonía en su entorno, el equilibrio del chi o energía vital.
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Lo más relevante de su historia está en Grecia antigua. Los griegos consideraron y estudiaron los números como la esencia misma del universo; la asociaron con dioses, el espíritu y otros conceptos abstractos.





De hecho, a quien se le conoce como el padre de la numerología es a Pitágoras, ese matemático griego a quien normalmente recordamos por partirnos la cabeza con eso de que “el cuadrado de la hipotenusa, es igual a la suma de los cuadrados de los catetos…” ¿What? Sí, sonaba más difícil de lo que en realidad es.
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El punto es que, ese señor no era un matemático común y corriente, era un filósofo, sabio pensador, maestro piadoso, practicante del silencio, de la reflexión y un rebelde buscador de la verdad que no se conformaba con respuestas terrenales, y con todos esos atributos fundó lo que ahora llamamos la escuela Pitagórica, que es todo un movimiento filosófico y de consciencia basado en los números.


Pitágoras entendió que los números, como la música y el sonido eran conceptos superelevados que al analizarlos podían tener todas las respuestas. Al observar y analizar los astros y sus movimientos, detectó patrones, proporciones y ritmos, y al relacionarlos con los eventos en la tierra, detectó ciclos repetitivos y predecibles. Él decía que el universo estaba construido en proporciones numéricas armoniosas y que si ponías cuerdas entre los astros y los tensabas como en un arpa, escucharías una música distinta relacionada con su proporción numérica. De ahí que a la numerología le llamó “la música de las esferas”.


Hay muchísimos datos interesantes acerca de Pitágoras y su escuela, que nos ofrecen una idea bastante detallada de la profundidad y alcances de esta filosofía. Aquí te dejo algunos:




	Para probar que eras digno de recibir este conocimiento y entrar a estos grupos de estudio, tenías que completar un largo período de silencio. Se dice que podían ser hasta cinco años. ¿Te imaginas?


	Sus grupos de estudio se dividían en dos. Los que llevaban más de dos años de silencio eran los matemáticos, quienes podían observar, reflexionar y compartir hallazgos, o sea, opinar. El otro grupo era de los acusmáticos, quienes tomaban las clases detrás de una especie de cortina, pues no podían ver al maestro y estaban ahí solo para escuchar y permanecer en silencio.


	Cada mañana tenían la labor de recapitular en sus acciones del día anterior, reflexionar, reconocer sus fallos y sus aciertos. Enseguida salían a caminar en soledad y silencio por la naturaleza, y solo entonces, podían integrarse a la comunidad.


	Los pitagóricos no comían carne porque creían que las almas podíamos reencarnar en cualquier especie. O sea, era un gran riesgo comerte una vaca que contenía el alma de tu tía o un ser querido.





Al parecer, a esta figura le brotaba la sabiduría por los poros, tanto así, que muchos le consideraban un daimon, o sea, un ser mitad hombre y mitad dios. También se creía que el conocimiento no lo había adquirido de la manera común, sino que le había sido transmitido por seres superiores. Una de las leyendas cuenta que su hermano, a quien sus papás adoptaron al encontrarlo solo vagando por el bosque cuando era muy pequeño, era uno de estos seres superiores, pues era un niño de las estrellas.


Y así como su vida, su muerte está llena de leyendas y misterios. Pitágoras y sus amigos fueron señalados y perseguidos por enemigos políticos e ideológicos. Se dice que para escapar se refugió en una casa, se instaló ahí y por sus fuertes convicciones filosóficas y de reencarnación se negó a salir. De ahí surgen tres teorías: la primera es que murió de hambre, la segunda que lo encontraron y lo mataron en esa casa y la tercera dice que, la casa se incendió y justo por no querer salir, murió ahí dentro.


Una cuarta teoría que no puede descartarse es que murió de viejo, en su cama, rodeado por sus aprendices y discípulos, en santa paz y calma. A mí esa es la que más me gusta, pero al final, todo sigue siendo un misterio.


Como ves, Pitágoras es, además del matemático más conocido, una de las figuras más enigmáticas de la historia del pensamiento y la búsqueda de la verdad, pero por alguna razón solo nos ha sido compartida una pequeña parte de su labor. También la historia de la numerología nos la han tenido muy reservada, así que entiendo que me toca abstenerme de señalar la ignorancia de mi amigo —y de millones de personas— por su condescendiente escepticismo. Lo bueno es que, aunque aún son pocas las personas que conocen la magnitud de este legado, ahora tú eres una de ellas.
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